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Para todos los Ahmed y las Najat de este país. 

Para todos los Rezvan, Jiang Li, Benazir, Aissata y 

Jonatan Paul, que son muchos.

Y para sus madres y padres, 

por elegir España para vivir 

y hacernos un país más valioso.
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Ahmed tiene siete años. Tiene siete 
años pero sabe algunas cosas más 

que otros niños de su edad. Ahmed sabe 
vivir en dos países a la vez. Tiene un país 
más grande, que es donde están la calle, 
la escuela, el parque, el médico y el su-
permercado. Y luego tiene otro país que 
es más pequeño y que está dentro de su 
casa. 
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Como en los dos países le conocen mu-
cho, nadie le pide el pasaporte en la fron-
tera, que es el portal. Pero por si acaso, 
Ahmed lleva siempre el pasaporte consi-
go. Sabe que los papeles son importantes. 
Se lo ha escuchado decir muchas veces a 
sus padres.

El pasaporte de Ahmed es sensacional. 
Con él puedes cruzar la frontera entre dos 
países, pero también te da derecho a cam-
biar de país sin moverte del sitio. Un ejem-
plo… El otro día en clase Ahmed se estaba 
aburriendo. Era uno de esos días en los 
que la maestra se había enfadado porque 
algunos chicos hacían mucho ruido y al 
final les había mandado a todos hacer la 
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misma cosa muchas veces y muy callados. 
Ahmed entonces se puso a pensar en su 
pasaporte y se trasladó a otro país.
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Este país no era el país ni de su casa ni 
de la escuela, sino un tercer país llamado 
KIRILANDIA. 

En Kirilandia todo es amarillo o naranja 
(el amarillo y el naranja son los colores fa-
voritos de Ahmed). Allí no está permitido 
que haya nada de ningún otro color y ocu-
rren algunas cosas interesantes.

Por ejemplo, está prohibido decir «Da-
te prisa» y solo los niños que llegan muy 
tarde al colegio son felicitados por los pro-
fesores. Las comidas duran muchas ho-
ras, porque únicamente te comes lo que 
te gusta y dejas el resto y, como nadie te 
puede decir «Date prisa», terminas de co-
mer lo que quieres cuando quieres.
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En las casas de Kirilandia la mesa está 
siempre puesta, igual que la bañera es-
tá siempre llena, para que tú te sientes a 
comer o te bañes cuando lo desees. Tam-
bién te puedes lavar los dientes cuando te 
convenga. Lo único importante es que el 
cepillo sea amarillo o naranja. 




